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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la Peniíwilt.—Un mes, 2 ptss.—Tres rarses, 6 Id.—Exíranjero,—Tres ajoses, 
Ifió id.—La sugenpción empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.-La 
•orrespindencia i la Adrainistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 5 DE FEBRERO DE 1895, 

CONDICIONES: 
El pa¿o serA siempre adelantado y en metálico ó en letrasde fácil cobro.—Oo-

rrespoiisalfcs ou F:\rit, A. Lorecte, rué Caumartin, 61, y J Jones, P«»«bourg» 
Moutuiartre, Ul. 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.-PASAQE CONESA 

Material completo para minas, 
obraspública$, agriculiura y construcción 

Molores á vapor, gas y petróleo. 
—Cables planos y redondos de 
acero, abacá y cáñamo.—Herra
mientas de todas clases.—Gomas y 
empaquetaduras.—Vías forreas y 
wagones.—Arados, prensas, bom-
Das.—Cemento catalán.—Viguetas 
de hierro.—Tuberías ó inodoros.— 
Papel y relieves para el decorado 
de habitaciones.—Basculas y Ro
manas.—Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
quien los solicite. 

11 Cesar lo p e es del Cesar; 
i la Homeopatía... 

Véome obligado por galantería á 
ocupar de nuavo, sitio en estas co
lumnas, contestando á la alusión 
que tan directamente me hace mi 
compafiero el conocido médico ho
meópata do esta localidad, D. Ma
teo Sánchez, en el articulo que tita-
la «Loor al Dr. Boux; pero gloria á 
Hahneman,» inserto en este mismo 
periódico el viernes pasado. 

Decía yo en mi anterior escrita, 
que considerada la difteria como 
enfermedad local por la caai totali» 
dad de los clínicos, la base del tra 
tamiento, sobró todo en sus jÜrime-
ros momentos debería ser también 
local, poniendo en práctica este 
procedimiento, quien más ó quien 
menos prudente. De esta aflrmax:ión 
rafa, parte el Sr. Sánchez, para ar-
güírmu de sí se había borrado de mi 
mente, que existea raédiooii que 
practican el sistema homeopático, 
en cuyo caso, permitía la afirma
ción, de otro modo, dice, hau que 
volver por la verdad de los fueros 
y los fueros de la verdad. 

Continúa el Sr. Sánchez, en su 
articulo diciendo que poseo algunas 
nociones de Homeopatía y además 
que no soy refractario enteramente 
á este sistema, concluyendo por fin 
reclamando la parte de gloria que 
le corresponda al ilustre alemán 
Samuel Hahneman,en la aplicación 
de la sueroterapia al trat^ümiento 
de la de la difteria, en virtud de la 
aplicación déla ley, de que las en
fermedades se curan con otras se
mejantes ó sea simi'.ia similibus cu-
rantur. 

No ocuparía la atención de los 
lectores de este diario con asunto 
de esta naturaleza, más propio de 
Academia ó Ateneo, que para tra
tado á la faz de las gentes, en un 
periódico prof&no; pero puesto que 
á él ha acudido mi compafiero, no 
he de rehuir yo la ocasión de ayu
darle á que eonio 41 dice, ¿a v«^-
dad quede en su punto. 

En los algunos eonocímientosque 
según el Sr. Sánchez, poseo del sis-
temn homeopático, he apreBdido, 
que la noción de enfermedad pata 
los partidarios de la Homeopatía es, 
la de un cambio inmaterial en nues
tro modo de Aer y en demostración 
de ello copiamos, lo que, dice tex
tualmente Hahhemaa en la pági

na XXIX de IH introducción á su 
mHgistral ob( a titulada «Organon 
del arte ríe curar: escribe el Pontífi
ce de la Horaeopatírt. «Ninguna en 
fermedad existe que reconozca por 
causa un principio material, por el 
90tiiv&T\m4o4a»"mn siempre y-«e^ 
clus^'vámente el resultado de una 
alteración especial dinámica y vir
tual de la salud.» No puede estar 
más explícito, más concreto, ni 
más terminante, la idea da enfer
medad para Hahnemann y sus 
adeptos. 

Vea donde coloca el Sr. Sánchez 
la difteria dentro de eso patrón; 
dadas las ideas corrientes en la Pa
tología, pues mo parece muy difí
cil, pueda encajar el bacilas Klebs-
Loffler causa y principio material 
de esta especie nosológica dentro de 
la definición do enfermedad á que 
nos estamos refiriendo. 

Este conopto de la enfermedad 
aceptado por Habneraann y sus 
partidarios es de importancia supi
na, puesto que todoe! artificio de su 
tratamiento se deriva, de aquella 
i dM|* enfermedad; tnmaterial,me. 
dicpmento intangible, asi es, como 
Se ebraprende la forma de preparar 
los medicamentos: sigamos copiando 
del Organon en su página ^ 4 pá
rrafo 270. Dice: «Se toman dos go
tas de la mezcla de partes iguales 
de un jugo vegetal fresco y alco
hol, se las echa en noventa y nue
ve gotas de alcohol, y se dan dos 
fuertes SHguiidas HI frasco que con 
tiene el liquido. Se tienen ensegui
da otros veinte y nuevo frascos lle
nos en sus tres cuart'is partes con 
noventa y nueve gotas de alcohol y 
en cada uno de los cuales, se echa 
una gota del liquido couteiádo en 
el precedente, cuidfliiio siempre de 
dardos sacudidas á cada frasco (si 
se dan más se desarrolla demasia
do la potencia de los remedios.) El 
último, ó sea el trigésimo contiene 
la dilución al dedllo nésimo gra
dó de potencia, que es ta que se em
plea más frecuentemente.> Cuando 
86 quieren hacer glóbulos, ó se im
pregnan partículas de azúcar de 
leche en una gota de alcohol del 
frasco correspondiente ó se hacen 
por trituración, mezclando un gra
no de sustancia medicamentosa con 
cien de producto inactivo, ó sea el 
azocar de leche, de suerte que la 
primera atenuación, qne es esta, 
contiene an centesimo de grano, pa
ra la segunda, se incorpora un gra
no de esta mezcla, á otros cien de 
azúcar y así sucesivamente, hasta 
la que hace treinta, en que figura 
la substancia activa en la inconce
bible cantidad de una nueve deci-
llonésima parte de grano. 

Vemos, pues^ que Hanhmemann, 
es consecuente, y aconseja para 
tratar afecciones puramente diná
micas medicamentos casi inmate
riales. " 

Refiriéndonos á la difteria el tra
tamiento que se aconseja por la te
rapéutica homeójiata, éí yo no an
do mal encaminado, es el que si
gue; glóbulos proparados m 1» for
ma que antecede, de acónito, bryo-
nia alba, iodobromo, drosera retun
dí folia, esponja tostada, carbón ye-
getalj arsénico blanco, tártaro emé
tico, fósforo y otroli' por el mismo 

estilo, según los casos, sin echar en 
olvido que es de ordenanza procu
rar el uso de un medicamento solo. 
Con la administración de cualquie 
ra de estos glóbulos y la confesión 
expontánea del Sr. D. Mateo Sán
chez, de que los homeópatas ni si
quiera al lavado bórico recurren, 
queda satisfecha la curiosidad de 
mi compañero en lo referente A no 
haberme ocupado de los médicos 
que practican el sistema homeopá
tico en el tratamiento de la difteria 
y es porque creo que los enfermos 
queso curen con el empleo de esos 
medios, se curen expontánearoente 
por «u propia energía. 

En cuanto á los otros extremos 
de su artículo he de decirle, que el 
homeópata es ó no es, no caben 
términos medios, yq admito de buen 
grado de H a h n e n ^ n , la simplici
dad en el t ra táwent» , el huir de 
las fórmulas complejas, el procurar 
medicmrentoB de acción conocida 
y otras ideas que según mi criterio, 
son racionales; pero todo eso y 
más, sin necesidad de trasppsar los 
humbrales de la homeopatía, lo en
cuentre en el etnpleó de tos alca
loides ó sea en la Alcaloidóterapia, 
sin que por ello hayan de adminis
trarse los raedieamentos en esas 
dosis cuyos efectos no los concibe 
mí espíritu. 

Ocupémonos, aunque sea en do
sis homeopáticas, de la tan caca
reada ley de los semejantes: tanto 
eu esto como en la aplicación de los 
medicamentos Habuemann, no hizo 
más que completar las ídeaéde Pa-
raceUo, nombrado Theofrasto Bom> 
bart y nacido en Suiza, varió de 
nombres: los homólogos que titula 
Parac|?lso, son los semejantes que 
denomina Hubnemanu, y los arca
nos de uquei ó quita iseneia de las 
sustancias, ed la división infinite
simal que aconseja este, en ci\anto 
al cumplimiento de esta ley, simi-
lia similibus no es tan absolutista 
que para curar no aconseje el em
pleo da medicamentos, que tengan 
tendencias á producir síntomas se-
7nejantesócontrarios{0vs&noia 109.) 

La ley de la semejanza ó analo
gía inspiró á otros, basta llevarla 
á la identidad; sustituyendo la Ho
meopatía por la Isopatia, en virtud 
de la cual, las enfermedades debe-
rí'in curarse por sus idénticos: Lux, 
veterinario de Leipsig, fue el autor 
de este progreso, sea de el la glo
ria que solicita el Sr. Sánchez para 
Hahnemann. Varios médicos ho
meópatas siguieron estas inspira
ciones y se trató de dinamizar los 
virus, liM iRiasmas,íla sangre y 
hasta Iwproductos secretorios y 
excretorios del horabi'e y de los 
animales. 

De esto, al suero de los anima
les inmunizados, de la idea de Lux 
á la del Dr. Ronx, hay muchas X 
por enmedio: vea mi compafiero lo 
que es la toxina y me dará la ra
zón: no sirva esto de obstáculo á 
que el Sr. Sánchez pueda emplear 
e! suero de cabiallo inmqQízado en 
el tratamieinto de ladífterii»; pero 
ó lo emplea en las dosis infinitesi
males que Hahnemann ordenai, ó 
será un excomulgado que no ten-^ 
drA cabida entre loB ̂ eles partida
rios de aquel Aposto!, cuya doctri
na, t ib ien hoy por los adelantos 

|de las ciencias médicas no las con
sidero necesarias, en la época en 
que aparecieron en li«. Historia hi
cieron el oficio de raudal de agua 
que sirvo, para apagar un incen
dio, en la actualidad creo que es-
t&n«ja8tiñcadHs las €ri»8e» con que 
encabezo este articulo: «Al Céiar 
lo que es del César; á la Homeopa
tía...» el silencio. 

Lic.'^ J. J. Oliva. 
Cartagena 4 FobrcM o 96. 

TIJERETAZOS 
En un pueblo de porahi-de EspuAa 

eh?—han sido detenidos dos petits cri
minales que nc pasan de doce anos. 

¿El motivo? 
Poca oúsa: habían oolocudo cuatro* 

traviesM cnra hacer descarrilar el tren. 
¡Vaya una carrera que lievaa ambos 

cbieost 
Lo misma pueda terminar en Ceuta 

que en sitio peor. 

Una mujer ha sido enoaroelada en 
Antequera por ser sospechosa de haber 
extrangalado & una nina de pocos anos 
bija de su marido. 

¡El Ángel del hogar haciendo de ver-
dagol 

¡Qué tipo ra&s interesante! 

En Málaga hay vacante ana etcaeta 
de Binas, dotada con el haber anual de 
mil pesetas. 

Además del sueldo tendrá la maestra 
un sobresueldo crecido de disgastos, 
jaolestias, penas y farlgas. |, 

Parque S'ibido es oomo se pagi en 
M&htga a los maestros de eicael». 

Tarde, mal y nunca. • 

#• 

¿Hablaban uste'les de mi Itelto? 
Aquí traigo los papeles 
Dice un periódica üo iUAlagai 
«Loe poces peones que trabajan en 

las «poquísimas* fibras del munlcipic, 
llevan cinco semanas sin ejprar y los 
infelices están safriendo, después de 
trabajar, l4s torturas del hambre por 
que nadie les ña el un pan para que sd 
atiraenteo ellos y %a.A hijos. 

¡Bonita situación la del ayantamien-
to!> I 

Pues no os muy airusa la de los peo
nes que trabajan gratis. . piorisional-
uiente. ^^ 

Porque aunque cooren en düflniílva, 
tau tarde pueden venir'los cuartos que 
ya estén muertos de hambre ibs obre
ros. 

«El Correo» habla de los sacristanes 
do la política. 

¿Quiénes serán esos? 
¿Los de la talla de Fabíé? 

^t 

Dice «La Correspondencia» que á to
dos los moros de la embajada marroquí 
les encantan más las mujeres jóvenes y 
hermosas que no las que han llegado ya 
al zenit de la vida.. 

¿Si seré yo moro? 
Por que á mi me pasadlo mismo que 

á Sidi Brisha y damas uoinpaneroE de 
embajada. J 

ley ha sufrido modificaciones de impor
tancia. Pedíanse eu ella tres posas: de
rogación del derecho de exportación á 
los plomos argentif-iros y, red acción de 
los impuestos por cAnon de superficie y 
producto bruto á los antiguos tipos. 

Pues bien; á la comisión le bu pare
cido—porque así le habla parecido al 
gobierno—que debia dictaminar favo
rablemente respecto al primer extremo 
y pasar en silencio los otrpo dos. Sit 
duda creyó que el hacer rebaj'is con el 
derecho di|¡ superficie y con el 2 por 100, 
del producto bruto de las minas no re
solvía nada. 

En cambio de esaomisióu que no de
ja de ser lamentable, nos sorprenda el 
gobierno al hablar de explosivos en los 
presupuestos que hair%e regir durante 
el aílo económico venidero. Dios y las 
Cortes mediante. El actual concierto . • 
quedii abolido; la tarifa de oobranxa' 
queda abolida también y en lugar de 
quince céntimos por kilogv»íno do pól
vora común se pagarán diea y en vez de 
un i peseu por kUogrnnp de dinamita 
se pagarán treinta céntimos. 

Están de enhorabuena los mineros. No 
les han dado cuaoto pedísn pero les han 
dado la mayor parte de lo pedido. 

• • 

Sij>;ae oenpándose la prensa,de ÍIa-
drid, para lamentarlo, de la agresión de 
qae ftte objeto el jueves de la anterior 
semana el embajador marroquí. 

Blasaato sigue «n pQdet"<(íéJos triba-
nales militares, que de un momento A 
otro dirán la última palabra an esa das-
gradada eaestióa prúUieVlda per an 
lOCOt 

£n tanto \^ ínformnc!ión industrial 
matfrileoa paÉiba «xtraordlBarios y aa* 
meotH las ediciones para dar noticias 
inocentes reliiclonadás con los gastos 
del general Puente» y otra» que co lo 
son tan t^efo qneádá snsééplibles de 
que se nable por ahí, con poco mira 
miento, de nosotros.-

«El Tlempc», que vitupera taf mane-
de proc'edor, hace las siguientes sal-
a<.i-es: 

«El» todas partes puódehaber locos y 
exíiíltudOs, y Iffs pueblos nú' pueden ser 
Juzgados por hechos déla nataralezA 
del que nos ocupe. 

Las exageraciones 'en los relatos en 
que alguna parte delá pi*éns8 industrial 
ha iflcítirriío, tttWpOott han de servir 
para formar el procestii de lo pasado. 

La tribte influencia del perro chico 
prodUae ia novela que Se escribe para 
que el vUlgo ía compre; pero la prensa 
qulí^por su fortuna, ne tiene por únice 
íln el lucro, debe dar muestra» dé gran 
prudencia cuando se trata de suoeaos 
tan tristes oonto et aéaecidcí étt la puer
ta de! hotel de Bttsia; que áó eb Jasto 
agrandar las diñcultadeseon que lo» 
gobiernos luchan para remediar cierto» 
danos, ni parece natural agravar la ti-
tuación de sus c.i usan tes, cuando se ha
llan ya SomcUdos á la acción da lo» tri
bunales de justicia » 

Tiene razón el colega. 
El suoesoáqne m refiere'eS de los qae 

no pueden precaverse y porqae baya 
oourridoDP 48 justo emplearlo Como ar
ma política, 

De eso hecbo es solo y únieo respon
sable el qae lo ha llevado á cabo. 

Lo demás es sacar IAS oaestio^es de 
quiciol" "•' ' " •* . ' '' 

NOTAS 
El proyecto de ley de l^i mineres ha 

salido ya de \^ Cámara de diputados ó 
ingresado én el Senado, donde ha sidf 
nombrada la comisión que t̂ a de dar 
dictamen sobré él. 

Per Cierto qae la tal proposición de 

MMBOUiUtUMKCTJa 

,'Por una totrpcia.v, á un ohiop 
le dUP s» i>«dre farioso: j . , 
\PrimOy»egunda terceral , 
y en seguida le dio el todo. 
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